
�A  IDEA volverá
�n  un nuevo acto más, demostra-

tivo de la real dictadura que impera 
en el país, el régimen acaba de clau-
surar definitivamente LA ID�A.

�ste hecho no afecta solamente a 
LA ID�A,  sino que constituye una 
agresión contra el Frente Amplio, de 
cuyos postulados este diario es un vo-
cero más.

�s  una burda mentira el pretexto 
invocado, pues la información que mo-
tiva la medida no hacía otra cosa 
que registrar un hecho, sin efectuar 
una valoración política del mismo.

Se trata de crear un punto más de 
irritación en este clima pre-electoral 
convulsionado fundamentalmente por 
el terrorismo desatado por la minoría 
dominante, a través de sus fuerzas 
mercenarias.

Lo que se sanciona no es esa u 
otra información, sino toda una pré-
dica, una orientación.

La denuncia sobre la impunidad de 
los asesinatos de luchadores sociales; 
sobre los negociados de los gobernan-
tes-empresarios; sobre las diversas y 
repudiables formas de violencia del 
régimen, que hipócrita y cobarde, ma-
ta, encarcela, tortura y hambrea, en 
nombre de un estilo de vida, que no 

es otra cosa que el estilo de vida de 
la minoría de privilegiados.

�sta es la libertad de prensa de 
la oligarquía, éste es el clima de li -
bertades electorales, éste es el juego 
de la “democracia” pachequista.

�sto es fascismo, y no otra cosa. 
Así habrá mayor silencio y mayor im-
punidad para los asesinos de Ramos 
Filippini, para los que hicieron des-
aparecer a Castagnettó y Ayala; para 
ios que disparan una granada anti-
tanque contra una sede la U.J.C. Que 
sepan todos a qué atenerse frente a 
un régimen que no resignará sus in-
debidos privilegios sin apelar a toda 
la violencia de que pueda disponer.

Más allá de la solidaridad de los 
compañeros trabajadores de la pren-
sa, de los militantes de los Comités 
de Base, que precisamente hoy cele-
bran su día en 700 actos que reflejan 
la voluntad rebelde y creadora del 
Frente Amplio, sentimos de cerca la 
compañía de todo el pueblo oriental, 
que en todos los planos se apresta a 
ejercer su decisión de cambio. Porque 
estamos en esa compañía y no somos 
laderos sumisos de la oligarquía, po-
demos afirmar que LA ID�A  volverá.


